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Entre mi hijo y yo, la luna
Carlos Paez

Entre Carlitos y yo estaba la luna que me miraba desde el cielo. Y yo le había
chiflado detras de la cordillera, como para que supiera que estaba ahí.

En 1972 un grupo de jugadores de rugby del Colegio Old Christians de Montevideo
partió en gira deportiva hacia Chile. El avión, sorprendido por una tempestad,
perdió todo contacto radial y cayó en la Cordillera de los Andes sin dejar huellas.
Uno de los jóvenes era Carlos Miguel Páez Vilaró, hijo del célebre artista plástico
uruguayo.

Al conocer la historia, Páez se trasladó de inmediato al lugar de la tragedia y se
sumó al operativo de búsqueda y rescate organizado por el gobierno chileno. A
pesar del sostenido esfuerzo, luego de ocho días de rastreo infructuosos cesaron
las recorridas y se dio por muertos a los accidentados. Sin embargo Páez Vilaró no
se dio por vencido: en una época de tormentas continuas y tensiones políticas
reclutó voluntarios, consultó videntes y rabdomantes y se internó en las montañas
en una búsqueda desesperada de su hijo.

A tres meses de ocurrido el accidente, su perseverancia dio frutos: ante la
incredulidad y el estupor fueron hayados dieciseis sobrevivientes de la tragedia.
Entre ellos estaba Carlos Miguel Páez Vilaró.

Luego de veinte años de la tragedia su padre escribió esta historia donde narra la
angustia y el dolor de una búsqueda que terminó con el feliz reencuentro de un
padre con su hijo en las vísperas de navidad.

 

Carlos Paez

Nació en Montevideo el 1 de noviembre de 1923. Sus exposiciones y murales
realizados en todas partes del mundo y las múltiples distinciones recibidas le
dieron renombre internacional.
Viajero, expedicionario, investigador incansable, su pintura se nutrió de un largo
periplo en el que tuvo contacto con grandes artistas de la talla de Picasso, Dalí,
Warhol, De Chirico y Calder. También con la obra de los maestros uruguayos
Pedro Figari y Joaquín Torres García, que marcaron sus primeros pasos.
Filmando y escribiendo, recorrió varios países de África, llegando a vivir en el
leprosario del Dr. Albert Schweitzer.
Carlos Páez Vilaró pintó hasta el último día de su vida. Falleció el 24 de febrero de
2014 en Casapueblo, su atelier y escultura habitable, ícono arquitectónico y
cultural del Uruguay. El país entero lo despidió con honores de Estado.


